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haber dado dinero que, en lugar de aliviar miseriaa 
babia scrvi~o para alimentar el crimeu, cosas éstas q_u~ 
sabia el senor Graudyillo, gracias A la naturaleza de 
su profesión. 

-¿Necesita usted dinero para algún pobre?-le pre­
guntaba. :'t. veces el anciano Grossetete tendiéndole la 
m:mo.-Yo seré, si usted quiere, cómplice do sus obras 
benéficas. 

-Es imposible hacer á todo el mun~o rico,-,·epetla 
ella exhalando un suspiro. 

Al principio de este año ocurrió uu acontecimiento 
,¡ue tenla que cambiar por completo la vida interior de 
Verónica y metamorfosear la magnifica expresión de 
su fisonomto. 1 haciendo de ella un retrato mil veces mas 
interesante A los ojos de los pintores. Bastante inquieto 
por su salud, Graslln no quiso continuar habitando el 
piso bajo {cosa que desesperó á su mnjer), y volvió a 
ocupar su habitación conyugal 1 en donde se hizo cuidar. 
Bien pronto se extendió por Limoges la noticia de que 
la señora Grasliu estaba en cinta; y su tristeza., mez­
clada de alegria, preocupó A sns amigos, los cuales 
comprendieron que1 á. pesar de t:ius virtudes, se hn.bJa. 
considerado feliz miontrns vivió separada de su ma• 
rido. Sin duda habla esperado ella mejor suerte desde 
el dia en que el fiscal le hizo la corte, después de haber­
se neg·ado é. casarse con la heredera más rica de Limo~ 
ges. Desde entonces, los profundos pollticos que en el 
intermedio de las partidas de whist, inspeccionab~n los 
sentimientos y la fortuna de cada cual, llegaron á sos­
pechar que el magistrado y la. joven, fnndándose en el 
estado enfermizo del banquero, se hablan forjado es­
perauzas y planos que echaba por !.lena este acontecí• 
miento. Los profundos trastornos que señalaron este 
¡,erio,lo de la vlda de Verónica, las iuquietucles que el 
primer parto causa á. las mujeres, el cual, seglin se dice 
ofrece peligro cuando tieno logar después de la primer~ 
juventud, contribuyeron á que sus amigos ostuviesou 
más atontas con ella 1.1ue nunca, y á que tuviesen parn 
ella finezas c¡ue le probaron lo muy vlns y sólidas que 
erau sus simpatias. 
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CAPÍTULO 11 

•rASCHl!lRÓN 

En este mismo año se presenció en Limoges el terri­
ble espectáculo, á la par que drama singular, dol pro­
ceso Tascherón, en el cual el joven vizconde de Graud­
ville desplegó el t•lento que contribuyó á que más 
tarde le nombra.sen fiscal de la audiencia.. 

Un anciano, que habitaba 11na easa aislada del arra­
bal de San Esteban, fné asesinado. Una gran huerta 
c,ou Arboles frutales separa i;,l arrabal do esta casa, 
E1epa1·ada también del campo por un jardln, n.1 extremo 
del cnal se encuentran antiguos invernácujos abando-
11Rdos. La orilla del Vienne forma delante de esta h•bi• 
tación un pronuncia.do declive1 que permite v-er el río. 
El corral de esta casa termina en el ribazo, en donde, 
de trecho en trecho, se levantan pilastras unidas por 
rejos, mh.s bien como adorno que como defensa, pues 
los barrotes que !ns forman son de madera pintada. 
Este anciano, llamado Pingret, célebre por su a.Ya.ricia 
vivía aolo con una c1·ia.da1 aldeana que, ademas <le ser~ 
virle, le labraba la tierra. Él mismo cuidaba los espal• 
<lares, podaba los árboles, 1·ecoleetaba los frutos v los 
euvl,ba á vender A la ciudad, lo mismo que otrospro­
dni:tos agrlcolas que culth1 aba con gran arte. La so­
brin'I. de este anciano, que era su ünicn. hereden\ y que 
estaba casada con uu propietario del pueblo llamado 
Va.nneaulx: 1 había rogado muchas veces {l. su tio que to­
JUR.Se un homb1·e para que le guardase la. casa, demos­
trándole que no le costarla gran cosa, pues podrta •pro­
vechal'le parn qne le lrabajaeo algunos cuadros de In 
huerta que sólo c.o11Lenlnn algún árbol; pero el nnci•• 
no siempre •e habla negado á ello. E,ta co11tradic­
ción en un avnl'o daba materin A muchas conversacio­
nes conjeturl\.bles en las casris ndollde los Vnnnoaulx 
iban i pnsnr las relndaa. ,lás de nna vez las rel!eslo­
nes más divergente, intt1rrnmpiol'On !ns partida, do! 
juego. Algunos de los mAs engaces sacaron la couclH• 
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Bión de que debla tener tesoros escondidos en los cua­
dros que se negaba A cultlvu: «Si yo estuviese en 
lugar de la sefiora de Vanneaulx,-decla un guasón,­
no me preocuparla por mi tlo¡ si lo asesinan, que lo 
asesinen. Después de todo, no por eso dejarla yo de he­
redarle•. La senora de Vanneaulx cuidaba de su tto 
como los empresarios del Teatro Italiano cuidan al 
tenor, recomendándole que se nbrlguo bhm la garganta 
Y dándole su propia capa cuando éste se ha olvidado 
la suya. Habla ofrecido A Pingrot un magnifico perro 
mastln, pero el anciano se lo habla devuelto por Juana 
Malassls, su criada, con encargo do que lo dijeso que su 
tlo no querln. una boca mAs en casa. El accidente que 
ocurrió ¡n·obó lo muy fundados quo eran. los temores de 
la sobrina. Durante una noche obscura, en medio de un 
cuadro de alfalfa. y cuando estaba, sin duda, nfia­
dleudo algunos luises de oro A un puchero de barro, 
Plngret ful: asesinado. La criadii despertó al ruido de 
la lucha y tuvo valor parn ir en auxilio del viejo avaro¡ 
pero el asesino so vló obligado ¡ior esta circunstancia A 
m11tarla pnrn librarse de su telitimonio. Este cálculo, 
que determina casi siempre A los nsesinos A aumentar 
el número de sus vlctlmns, es una desgracin engen­
drada por la peua capital quo tioneo en perspectiva. 
Este doblo asesinato fué acompafiado de. oxtrañM cir­
cunstnncias que teulan quedar grandes tmlidns lo mismo 
A la acusnci6u que 1\ la defensa. Cuando los vecinos 

• vieron que pasaba una mafinr,a entera sin que apare• 
cleseu por ninguna parte ni el eoitor Plngret ni su 
criada¡ cuando yendo y viniendo examinaron su casa 
A través de las rejns do mndera y vierou, contra toda. 
costumbrn, <1uo IM puertas y las nntauns estaban ce­
rradas, hicieron circular un terrible rumor que llegó 
desde el arrabal de l:>nn Rstebnu hni;ta la calle de Clo­
ehes, en donde vivln In scñorn de V anneaulx. La so­
brina, cuyo corazón presentía hacia ya tiempo una 
catl\strofe, dió pnrtc {L In juRticin., y esta derl"ibó las 
puertas de la casa. Bicu pro11to vieron en los cuatro 
cuadros cuatro agujeros vnclos, 011 cuyos airndedorefl 
ae velan aqul y allá los restos de unas ollas que debie­
ron estar llenas de oro la ,·!spera. En dos de estos agu­
jeros mal tapados hablan sido onterraáos los cuerpos 

yenldos de Pingret y de Juana Malassis. La pobre mu­
chacha habla acudido descalza y en camisa. Mientrae 
que el p¡ocurador del rey, el comisario de pollcla y el 
juez recogtau los objetos que pudieran ser cuerpo de 
delito la infortunada Vanneaulx recogia los restos de 
las oiias y calculaba por su cabida la cantidad robada. 
Loe magistrados reconocieron la exactitud.de los cilcu­
los, estimando los tesoros robados en mil monedas por 
olla. Pero ¿estas monedas eran de cuarenta y ocho, de 
cuarenta de ,•elutlcuatro ó de veinte francos? Todos los 
que espe~aban herencias en Limoges participaron del 
dolor de la familia Vanncaulx. Las lmaginacloues Umo­
sinas quedaron vivamente estimuladas ante el espec­
ticulo de aquellas ollas rotas que hablan estado llenas 
de oro. Respecto al 11adre Pingret, que Iba muchas ve• 
ces al mercado t\. vender en persona sus legumbres, que 
no corola mñs que pan y cebollas, que 110 gastaba tr6!1· 
cientos francos al afio, que ni estaba ni le estaban agra• 
decido y que 110 habla hecho un escrúpulo de bien en 
todo el arrabal de Snu Esteban, no excitó el mt\s mi• 
nimo -pesar. Respecto A Juana Malassls, su herolsmo. 
que el anciano avaro hubiera apenas recompen.sado, fué 
juzgado como intempestivo, y ful\ menor el numero de 
los que la admirnron que el de los que dijeron: 

-¡Yo, 011 su lugar, hubieee continuado durmiendo 
muy tranquilnmcmte! 

La justicia 110 encontró tinta. ni pluma para empezar 
ol proceso en aquella casa desnuda, destrozada, fria y 
siniestra. Los curiosos y el heredero pudieron observar 
entonces los contrasentidos quo se observan en casa de 
ciertos avaroR. El espanto que al anciano causaban los 
gastos se echaba de ver eu el tejado que, por falta. de 
reparación, daba puso A la luz,.A la lluvia y A la nieve¡ 
en las grietas quo surcaban los muros, en las carcomi• 
das puertas próximas A caer al prime1· choque y en lo11 
papeles que sustltulan A los cristales rotos. 'Eu toda la 
casa se velan las ventanas sin cortinas, y chimeneas 
cuyo hogar estaba provisto únicamente do algunos ti­
zones¡ ademAs, sillas cojas, dos camas desprovistas casi 
de ropa y de mullido, pucheros cascados, platos rccom· 
puestos y eofAe mancos; en su cama, unas cortinas que 
el tiempo habla bo1·dado con sus atreYidas manos, una 
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mesa. despacho comida por los gusanos y en cuyoa ca­
jones ponla á secar las semillas, y alguna ropa mu­
grienta y remeud~da; finalmente, un montón de andra­
jos que vivlan sostenidos por el esplritu de su amo, los 
cuales, muerto él y tan pronto como ]as bruta.les manos 
del heredero turioso ó de los agentes de la autoridad 
los toca.rou,· quedaron reducidos á jirones, á polvo, á 
disolución quimica., á ruina, y á un no sé qué nombre 
darle. Estas cosas desaparecieron, asustadas ante la. 
idea de una venta pUblica. La mayor parte del vecin­
dario de la capital Jimosina se interesó vivamente por 
aquellos pob1'8S Vauneaulx que tenlau dos hijos; pero 
cu,;ndo la justicia creyó haber encontrndo al presunto 
autor del cdmeu, esto personaje absorbió toda la aten­
ción ptiblica, se convirtió en uu héroe, y los Vanneaulx 
quedaron en la ttombra del cuadro. 

A fines del mes de marzo, la señora Graslin habla 
experimentado ya algunas de esas indisposiciones que 
causa el primer embarazo y que no pueden ocultarse. 
La justicia hacia pesquisas en esta época para descu­
brfr al autor del crimen del arrabal de San Esteban, sin 
que hasta la fech& se hubiese descubierto nada. Veró­
nica recibl a A sus amigos en su dormitorio) y allí se ha.­
clan las partidas de juego. Algunos dlas después, la 
señora Graslln se negó á salir, cosa que foé nchacada 
A alguno de esos singulares caprichos que so atribuyen 
al embarazo; su madre iba á verla casi todos los dlas, 
y las dos muje1·es permanecian jlmtas durante horas 
enteras. Eran las nueve, las mesas de juego pennane­
clan vacias, y todo el mundo hablaba del asesinato y de 
la familia Vanneaulx. En esto entró el fiscal, diciendo 
con aire gozoso: 

-Ya tenemos al asesino de Pingret. 
-¿Quién es?-preguntarou todos á uua voz. 
-Un obrero que trabajaba en porcelana, cuya con-

ducta es excelente y que estaba llamado /J, hacer fortu­
na. Un homl,re que trabajaba en la antigua fábrica de 
vuestro marido,-dijo dirigiéndose á la aefiora Gras­
liu. 

-¿Cuál?-preguntó Verónica con voz débil. 
-Juan Francisco Tascbe1·ón. 
• ¡Desgraclaclo!-respondió ella, -Si, le h• visto va. 
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ria• veeee, mi pobre padre me lo habla recomendado 
como un excelente sujeto. 

-Antes de la muerte de Sauviat no trabajaba ya en 
nuestra casa, pues se babia trasladado á la fábrica do 
loe señores Filipard, los cuales le habían hecho venta­
josas propoaiciones,-respondió la anciana Sauviat.­
Pero mi bija no está buena para oír esta. conversación, 
-dijo mirando á la señora Graslin, que se habla pue,to 
tan pálifa como sus sábanas. 

Desde aquella n.oehe, la anciana Sauviat, á pesar de 
sus setenta años, abandonó su casa y fué á constituírsu 
en enfermera de su hija, no abandonó su dormitorio ni 
un momento, y los amigos de ia señora Graslin la vie­
ron siempre heroicamente instalada á la cabecera del 
lecho, en donde se entregaba á. su eterno trabajo de 
hacer calceta., acariciando con la mirada. á. Verónica 
como la acariciaba cuando pasó la viruela, respon­
diendo por ella y no permitiendo siempre que entraran 
las visitas. El amor maternal y filial de la madre y de la 
hija era tan conocido en Limoges, que la actitud de la 
madre no asombró a nadie. 

Algunos dlas después, enando el fiscal quiso contar 
los detalles del proceso Taseherón, ci·eyendo dlstl'aer 1' 
la enferma, la anci&na Sauviat le interrumpió rogán­
dole que ño hablase á su hlja de aquello que era objeto 
continuo de sus pesadillas. Verónica rogó al eruior de 
Graudville que acabase de hacer su relato, durante el 
cual le miraba fijamente. De este modo los amigos de la 
señora G-rasliu fueron los primeros en saber, por el fis­
cal, el resultado de la instrucción que muy pronto ha­
bla de ser publica. He aqul, aunque sucintamente, los 
elementos de acusación cou que contaba el juez Ins­
tructor, 

Juan Francisco Tasc.heróu era hijo de un cortijero 
cargado de familia y que habitaba en la aldea de Mon­
tegnac. 

Veinte años antes de e,te crimen, que llegó á ser cé­
lebre eu toda la eom11rcit, el coueejo de lVIonLegnac 
llamaba la atención por sus perversas costumbres, La 
audiencia de Limo ges decla prove1·bialmente que el cin­
cuenta ¡1or ciento de los condenados perteuecla al con­
cejo de Monteguac. Desde 1816, do» ai\.01 después del 
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nombramiento del cura Bonnet, Montegnac perdió su 
triste reputación y sus habitantes cesaron de envial' 
su contingente á la audiencia. Este cambio fue atribnl• 
do, generalmente, A la influencia que el señor Bonnet 
ejerclaen aquella parroquia, que era, antes de llegar él, 
la cueva en donde se albergaban los malos sujetos que 
cleshonraban la eoma.rca. El crimen de Juan Francisco 
Taseherón devolvió de pronto á Montegnac su antigua 
reputación. Por insigne efecto de la casualidad, la fami• 
lía Tascherón fue la única del pals qn,¡ conservó siempre 
esas viejas costumbres ejemplares y esos hábitos reli­
giosos que los observadores ven hoy desaparecer pau­
lR.tioameote de los campos; esta familia babia ayudado 
mucho al cur Bonnet en su obra, y1 corno era natural, 
el sacerdote uo lo olvidó nunca. La familia Tascherón 1 

notable por su probidad, por su unión y por su amor al 
trabajo, habla dado siempre buenos consejos á Juan 
Francisco. Llevado á Limoges por la laudable ambi­
ción de procurarse hon1·t1.damente una fortuna con la 
industria, este muchacho habla abandonado la aldea con 
g·ran pesar de sus padres y de sus amigos, que le que­
rían mucho. Durante los dos primeros años de aprendi­
zaje, su conducta fué digna de elogios, y ningún cambio 
sensible anunció el crimen horrible cou que acababa su 
vida. El tiempo que los demás obreros dedicaban á la 
diversión y á la taberna, Juan Francisco Taseherón lo 
pasaba en estudiar y en instruirse. Las pesquisas más 
minuciosas de la justicia de provincias, que cuenta con 
muchos mediosi no aportaron ninguna luz á los secre­
tos de aquella existencia. Cuidadosamente interrogada 
In patrona de la pobre casa de buóspedes en que vivla 
Juan Francisco, dijo que no babia tenido nunca nínglln 
joven cuyas costumbres fuesen tan irreprochables. El 
criminal tenia un caracter dulce y amable, casi alegre. 
Un aiio próximamente antes de c:ometer este crimen, su 
humor p&1'6Ci6 cambiado, y durmió varias noches fuera 
de casa, aunque ella ignorab.a en dónde. Por el estado 
de los zapatos pensó varias veces que su huésped debla 
venir del campo. Aunque saliese de la ciudad, en lugar 
de ponerse zapatos herrados, se servt,e. de escarpines. 
Antes de salir se afeitaba, se perfumaba y se mudaba la 
ropa interior. En la instrucción del proceso se hicieron 
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pesquisas hasta eu las casas sospechosas, siendo inle• 
rrogadas las mujeres de mala vida¡ pero Juan Fran­
cisco era en todas desconocido. El jnez fné á buscar 
informes suyos entre la clase de obreras y de modistas; 
pero ninguna de las muchachas cuya vida era ligera 
habla tenido relaciones con el inculpado. Un crimen sin 
motivo es inconcebible, sobre todo en un joven cuya 
afición á instruirse y cuya ambición bacian suponer 
ideas y sentido superiores á los de los demás obreros. 
La audiencia y el juez de instrucción atribuyeron el 
asesinato cometido por Tascherón á la nasión del juego¡ 
pero después de minuciosas indagaciones quedó demos­
trado que el reo no ha.bia jugado nunca. Juan Francisco 
se encerró en un principio en un sistema de negativa 
que, en presencia del jurndo, debla quedar destruido 
por las pruebas, pero que denotó la intervención de 
una persona llena de conocimientos juridicos ó dotada 
de una inteligencia. superior. Como eu muchos asesina­
tos, en este las principales pruebas eran graves y leves 
á la vez: la ausencia de Tascherón durante la noche del 
crimen, sin que pudiese deciT en dónde estuvo ni se 
dignase siquiera declarar sobre este punto; un fl'ag­
mento de su blusa desgal'rada durante la lucha. que 
sostuvo con la criada, llevado por el viento, fué encon­
trado en un árbol¡ su presencia en to1·no de la casa, que 
fué observada por algunos transen u tes y por gente del 
arrabal, los cuales, á no haber ocurrido el crimen, no 
lo hubiesen recordado; una llave falsa, fabricada por 
él mismo, pal'a entrar por la puerta que daba al campo, 
llave que habla sido hábilmente enterrada en uno de los 
agujel'os á dos ples de profundidad, pero que fné en• 
contrada por casualidad por el señor Vanneanlx, cuando 
inspeccionaba los agujel'os pam sabe1· si tenlau más de 
uu compartimiento. El juez de instrucción acabó por 
encontrar al que le habla vendido el hierro, al que le 
prestó el torno y al que le dió la Ilma. Esta !lavo fné el 
primer indicio que motivó la captura de Taseherón, la 
cual tuvo lugar en un boáque de los limites de la pro• 
vincia, en do11de esperaba el paso de una diligencia. 
Una hora más tarde hubiese salido para Amél'iea. Fl­
nalme11te, á pesar del cuidado con que fueron borradas 
las mareas de los pasos en las tiel'ras labradas Y. ~!l.,l 
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barro del camino, el guardabosque habla encontrado 
huellas de escarpines perfectamente incrustadas Y con­
servadas. De las indagaciones llevadas á cabo en la 
habitación de Tascherón resultó que las suelas de sus 
escarpines se adaptaban ycorrespoudlau perfectamente 
/J. dichas huellas. Esta fatal coincidencia confirmó las 
observaciones de la curiosa patroua. El juez atribuyó 
el crimen á una influencia extraña, mas bien que 8. una 
resolución personal. Creyó en Ja existencia de un cóm­
plice, existencia que demostraba por otra parte la im~ 
posibilidad de que nadie llevase por sl solo las sumas 
robad••· Por muy fuerte que sea un hombre, no puede 
llevar muy lejos veinticinco mil francos en oro. Si ca.da 
nlla conten1a esta suma, las cuatro habla.u necesitado 
cuatro viajes. Ahora bien, una circunBtancia singular 
determinaba la hora en que el crimen habla sído come­
tido. Juana Malassis, llena de espanto al oir los gritos 
de su amo había derribado, al levantarse, la mesa de 
noche que' sustentaba su re1oj. Este reloj, único regalo 
que le ha.bta. hecho el avaro en cinco años, quedó pa.­
i·•do con la violencia del choque, y marcaba las dos de 
la mañana(!). 

A cualquier distancia que las sumas hubiesen sido 
trnnsportadas, Tascherón no habrla podido operar _el 
traslado por si solo. El cuidado con que Tascherou 
habla borrado las marcas de los pasos del que le habla 
ai·udado, olvidando las de los suy?s, revel_aba l_a exi~­
teucia misteriosa de algún cómplice. La JUStic1~ &tn­
buyó el crimen á un frenes! de amor, y no h~ bie~d.o 
encontrado el objeto de esta pasión en la clase baJa, dm­
o-ió sus ojos hacia mas arriba.. Es muy pl'Obable que 
:1guna. mujer de la clase media, segura de la di.scre .. 
oión del joven, hubiese tomado parte en a~~•l robo, 
que tuvo un terrible desenlace. Esta presunc1on estaba 
casi justificada por las cil·cunstancias 011 que se habla 
verificado el asesinato. El anciano habla sido matado 
coii un azadóni cosa qne hacia suponer que su asesinato 
era el resultado de una fatalidad repentina, imprevista, 
fortulta. Los dos amantes se hablan puesto sin duda de 

(1) A mediados de marzo, ipoca del crlmeu, empi11ia. á amanen1· 
eutrc ri11.co y 11ds de )EL m!Lftnna., 
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acuerdo para robar, pero no para asesinar. En medio de 
las espes .. tinieblas de la noche, el enamorado Tasche­
rón y el nvaro Pingret, animados de pasionee implaca­
bles, se ha.bian encontrado en el mismo terreno, atraidoe 
ambos por el oro. Con objeto de esclarecer el crimen, la 
jmticia llevó á cabo la prisión é Incomunicación de una 
hermana. de Juan Francisco, que le era muy querida, 
esperando obtener de ella la explicación de los misterios 
de la vida privada de su hermano, Dionisia Tascherón 
se encerró en una absoluta negativa, lo cual hizo sos­
pechar que couocia los móviles del crimen, aunque 110 

hubiese tenido participación alguna en él. Esta deten­
ción iba ti. perjudicarla mucho en su vida. El reo mos­
traba un carácter poco frecuente entre las gentes del 
pueblo y supo librarse de todos los lazos que le ten­
dieron agentes secretos de la justicia, á pesar de uo 
conocer su carácter de tales. Para la gente inteli­
gente de la magistratura, Juan Francisco Tascherón 
era un criminal por pasión y no por necesidad, como lo 
son la mayor parte de los asesinos ordina1·ios que se 
encuentran en las cárceles y presidios. La infinidad de 
indagaciones que se hicieron para saber la verdad no 
dieron, pues, resultado Jlguno, y el criminal dejó sin 
elemento esta parte del proceso. Una vez admitida por 
todo el mundo la hipótesis de una pasión por alguna 
señora de la clase media, se hicieron multitud de inte­
rrogatorios sobre este punto a Juan Francisco; pero su 
dl,crecióu triunfó de todas las torturas morales que la 
habilidad del juez de instrucción le imponla. Cuando, 
echando mano del último recurso, el magistrado le dijo 
á Tascherón que la persona por qnien habla cometido 
su crimen era ya conocida y estaba presa, el rostro del 
reo no cambió, y se contentó con 1·esponder il'ónica• 
mente: ccTendrin un.a satisfacción en verla,, Al tener 
conocimiento de todos estos detalles, la mayor parte de 
la gente participó de las sospechas del magistrado, so•­
pechas confirmadas en apa.tiencia por el salvaje silen­
clo que guardaba el acusado, Este misterioso joven 
pasó á ser objeto de interés g~neral. Todo el muuclo 
comprenderá fácilmente lo muy excitada que estarla con 
estos detalles la cnl'ioslclad pública, y la avidez con que 
serla esperado el juicio ornl. A pes&r do Jas continuas 



indagaciones de la pollcla, el proceso 1e babia detenlcio 
en el umbrl\l de la hipótesis sin atreverse t. penetrar 
el milterlo. En algunos ~sos judlcia\es, las medias se­
gurldades no bastan t. los magistrados, Se esperaba, 
pues, ver surglr la verdad el dla del juicio oral, que es 
el momento en quo casi todos los criminales acostum· 

bran a. contradecirse. El señor Graslln fuó uno do los designados para for· 
mar parte del jurado, de manera que, ya por su marido 
ó ya por el sef1or do GrnndviUe, Verónlca tenla que 
saber los menores dctnl\os dol proceso criminal que, du· 
r&nte quince dlas, emocionó a Limogcs y t. Franci& 
entere.. La actitud del acusado justificó la hipótesis que 
tenla ya formada el pueblo, inspirada por la justicia; 
mt.s de una vez sns ojos fijaron su atención en el con· 
junto de mujeres pri\•illlgiadas que fueron 1\ sabore&r 
laa emociones de aquel drama real. Siempre que aquel 
hombre dirlgió sus miradas claras, pero imponetubles

1 

al público, produjo en ésto violentos estromeclmientos, 
pues todas las mujeres temlan aparecer como cómplices 
ante los inquisitoriales ojos de los magistrados. Los 
inútiles esfuerzos llevados a cabo en el proceso reclbie· 
ron entonces publicidad y re¡.claron las precauciones 
tomadas por el acusado para asegurar el éxito de su 
crimen. Algunos meses antes de aquella fatal noche, 
Juan Francisco se babia provisto do un pasaporte para 
la América del ~orte. Esto hacia suponer que hacia ya 
tiempo que toula forinado el proyecto de abandonar 
Francia, y que la mujer debla do ser casada, pues, si 
fuese soltera, uo hubiese necesitado huir. Es muy fAcl 
que el crimen hubiese tenido por objeto el mantene1· la 
comodidades de ln desconocldn, L11 justicia no babia 
encontra1lo en los registros de la admlnlstración ningú 
pasaportt' para nquei pals a nombre de ninguna mujer 
Por si la cómplice so hubie~o procurndo el pasaporte e 
Parle, hablan 11ido consultados los registros de est 
capital y los de las prefectu1·as de los alri·edodoree, per 
todo fué en vano, Los 1\eta\\es mAs insignificantes de 
mostraban las profunda,& oflexlones de una intellgencl 
privUeglad11. Si las mls virtuosas damas Umosinas atri 
bulan el lnexplicable uso do ellcai·plues para andar po 
ln calle, en modio del barro y de las piedras, t. la nec 
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de uplar al anciano Pin t 1 
OI ae lo explicaban l gre ' os hombrea meno, 

eecarplnes para anf :: : muy útlles que resultan 
rredores y subir A las v p r una casa, atravesar loa 
odo que Juan Francisco e~~anas sin ~acer ruido. De 

~intica, cada uno se hic1 Aquerlda (joven, hermoaa, 
va,o de ella) hablan pensa:O ªt ~odo un soberbio re­
u nombre del pasaporte 1 ' e u udn alguna, aiiadir 
.-i,o,a. Por la no cho e t das lpalnbras falsificadas· y"' 
.... , 11 o os ossalones 1 . · 
, .... go quedaban interrum . d , as partidas del 
loa maliciosos que refirl6 ~ as por los comentarios de 
recordaban á las' mu. 11 ose al mos de marzo de 1829 
Parts y á las que út~res que hablan hecho -riajes Á 
tido hacer los pr~p!rat:;~só ;ecretatonto, hubiesen po• 
•n&onces de su proceso F 1 e una ulda. Limo ges gozó 
lora Mansón, desconocid:~ des (l}, adomado de una ae• 
provincias se vló la efe J amlls en pueblo alguno de este rvescencla é inte ,.ft proceso en Limo r= que despertó 
qlle se hacian palpabl~:s, eic.rvescencia y curiosidad 
llespues de tormln d ' so i~ todo por lns noches 
gente llegó hnsta s:n:: 1:~ sestuos del juicio oral. L~ 
agrandaba al acusado n es e proceso en que todo 
~ocadas, cxplanadns •/uyas respuestas, sabiamente 
amplias discusiones Al comentadas, eran motivo do 
-4 Tacherón para q~ó si~etntar uno de los jurados 
porte para América el obr a a provisto de un pasa• 
bia hecho con inten'ción d ero le respondió que lo ha­
de porcelann. De esto mo<~ cs\ableccr alll una fAbrlca 
ma de defensa, cubria 1\ s~' ~ u ~~mpromcte1· su slste­
ae atribuyese su crimen á I mp ice, permltieudo que 
fondos con objeto de llevn/1,t::isldnd do procurarse 
Lecto. Uno de los dlas en o sn ambicioso pro• 
d~tereeante, los amigos do J;~~~ sesión h~bla sido mi\s 
l• durante una velnda e1 ca 110 pudieron prescin• 

viada, de hablar de esto t l quo aquólla parcela mb all• 
del criminal. La -rls era ~ma, comcutando la dibrreción 
el módico que dle:O un o este dl,a le habla ordenado 
aquella misma mana na se ~:;ftd ~1~ su consecuencia, 
para lr, dando un e " e razo de su madre 
campo de la autor: <~:euo ~odco, hasta la casita de sue las, en donde se &entó i\ 

' 19,a nado en Toder el 11ílo 1817. (N. d,l T.) O Alltlrno magl9trado 1 
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deacanear. De vuelta ya A su casa, in~ntó permanecer 
levantada y esper11.r la llegad& de su marido. Graslln 
no BRlió de I& audiencia hasta las ocho. Segun su cos­
tumbre, Verónica sirvió In comida A su esposo, y tuvo 
que oir por necesidad la discusión que éste entabló con 
811! amigos. 

-SI mi pobre padre vivie,e aún,-los dijo ella,­
hublésemos sabido algo más sobre el reo, ó acaso ese 
hombre no hubiese llegado ll ser criminal. Veo que 011 

preocupa sobremanera una idea que A mi no me pnro·e 
natural. Opinl\ls que el amor ha sido el móvil del cri­
men, y eu ese punto estamos de acuerdo; poro, ¿por qué 
creéis que lo. desconocida ha de ser casada? ¿no puede 
haberse cnamo1·ado de uno. joven cuyos padres se opu­
siesen al enlace? 

-Un11. soltera hubiese llegado to.rde ó temprano A ser 
su legitima espos11.,-respondió el sefior do Grandville. 
-Tascherón no es hombre que so impaciento, y so hu­
biese dedicado t\ procurarse honrndo.mento una fortuna, 
esper11ndo la edad en que toda. joven puede casar e 
contra In Toluntad de sus padres. 

-Ignoraba quo el matrimonio pudiese tener lugar sin 
el consentimiento do los padres,-díjo In sei\orn GrnA• 
lln¡-pero en un pueblo en donde todo se snbe, en donde 
todo el mundo vo lo que paen en cnsn. de su vecino, 
¿cómo no se bn. llegndo t\ tener sospechns de n11.die? 
Para amar, creo yo qne M preciso, por lo menos, vers6 
6 ser visto. ¿Qué piensan de esto ustedes, los mnglstrR• 
l\oe?-proguntó escudriñnndo con una mirado. los ojos 
del fiscal. 

-Todo11 crcomo& que In mujer pertenece A la cl11.H 
ele,·ada ó 11I comercio. 

Yo opino todo lo contrario, -dijo la i;efiorn Gras• 
lln. - Una mujer do ese género no tionc sentimientos 
tan elevados. 

Esta respuestn. concentró lns miradas de todos en Ve­
rónica, y todos oyeron la exp'lcRción de estns pat·adó· 
jlcas palabras. 

-Durnnte mis horas de lMomnlo por In noch<', y de 
soledad por el din, no he podido menos d<' pensar en 
este asunto mlstoric•RI), y me 1rnreco haber adl\'ir11ido lo<i 
mó,·iles de 'l'aecherón. L111: razones en qni, me fundo 
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para creer que es una soltera, son lu alguientee: una 
mujer cuada, al no tiene sentimientos, tiene lntereeu 
que ocupan su corazón y que le impiden llegar A la exal­
taoión completa que iuepir11. una p&sión tan grande. Loa 
sentimientos maternales son un dique para el deseo, y 
una gran pasión amorosa sólo es propia de una mujer 
aln hijos. Es evidente para ml que este hombre ha sido 
amado por una mujer que querla ser su sostén. La des­
conocida habrA sido llevada en su pnsión por el genio i 
que son debidas las bellas obras do los artistns y do los 
poetas, y que existo en la mujer, aunque bajo otra forma 
pues la hembra esta destinada t\ crear hombres y n~ 
cosas. Nuestra• obras son nuestros hijos. Nuestros hijo• 
10n nuestros cuadros, nuestros libros, nuestra, esta­
tuas. ¿No somos nosotras verdaderas artistas en su pri­
mera educación? Fundada en esto, apostarla la cabeza 
A que si la. desconocida es casada, por lo monos no tiene 
hljos._Los magistrados carecen de la astucia que poseen 
loe mujeres para adivinar mil matices que so les esca• 
pan sin cesar en muchas o~asiones. Si yo hubiese 6ido 
aecretarlo suyo,-dijo dirigiéndose al flscal,-hublése­
mos encontrado ll la culpable, en el supuesto de que 
la desconocida fuese culpable. Admito, como el señor 
abate Dutheil, que los dos amantes, cnrecleudo en ab­
soluto do dinero para vi vír en América, haya.n concebido 
la idea de escaparse con los tesoros del pobre Pingret. 
El robo ha engend1·ado el asesinato, á ca~sa de la fatal 
lógica que la pena de muerte Inspira A los grnndes cri­
minales. Esto supuesto ,-dijo dirigiendo al fiscal una 
mirada suplicante,-creo que serJa usted justo si hi­
ciese retirnr la agravante do premeditación, con lo 
cual salvarla la vida á ese desgraciado. A posar de su 
crimen, ese hombre es grande, y os muy probable que 
habla de reparar sus faltas con un magnifico arrepenti­
miento. Las obrns del arropontimiento deben entrar 
para algo en los pensamientos de los encargn.clos de ad­
ministrar justicia. ¿No tenemos hoy mejores medios 
para hacer expiar los delitos que la pena capltl\11 6 
la fundación, como en oti·o tiempo de la cntodral de 
Milin? ' 

-Seiiora, tiene usted Ideas 1mblhnes,-dijo el fiscal¡ 
-pero aunque se blcieae caso omiso de la pr•medita-

~ 
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blarla? 4S. deamenllrla? ¿Quién ganarla la apueata? 
AJrA uted l. verlo? ¿No piensa Ir? ¿Cómo ha de haber 
-quien vaya? La disposición de los lugares de la ejecu• 
clón, que ahorra A los criminales las angustias de un 
largo trayecto, restringe en Limoges el número de los 
espectadores alegan tes. El palacio de justicia en donde 
estA la prisión, ocupa el ángulo formado por i'a calle del 
Palals y la del Ponte-Herisson. La calle del Palais es 
continuada en linea recta por la de Monte-á-Regret 
que conduce á la plaza del Aloe ó de las Arenes dond¿ 
se hacen las ejecuciones, debiendo, sin duda 8~ nom­
bre A esta circunstancia. Existe por lo tanto po¿o trecho 
J, por consiguiente, pocas casas y pocas ventanas. ¿Qué 
persona distinguida se decidfria, pues, á mezclarse con 
la multitud popular que habla de llenar la plaza? Pero 
uta ejecución, esperada de dia en dla, fué wi dla en 
tila aplazándose, y la causa del aplazamiento era la si­
guiente. La piadosa resignación de los grandes 4esai­
mados que van al patlbulo es uno de los triunfos que se 
re1erva la Iglesia, y que casi nunca deja de producir 
IU efecto sobre la multitud; su arrepentimiento atesti­
gua demasiado el _poder de las ideas religiosas para que, 
haciendo ca~o om,_s~ del interés cristiano, y aunque éste 
aea la princ,pal _dmsa de la Iglesia, el clero no se con-
aldere lastimado cu~º?º sufre un _fracaso en estos po­
pularessuceso,. En Juho de 1829 la circunstancia se agra­
vaba A cansa del esplritu. de partido que envenenaba 
los detalles m.As pequeños de la vida politica. El partido 
libera! se regocijaba al ver fracasado en una escena 
i.n publica al partido clerical. Los partidos cometen 
en masa acciones Infames que cubdrlan A un hombre 
de oprobio. De modo que, cuando un hombre resume 
este oprobio á los ojos de la multitud, se convierte en 
un Robesplerre, en un Jeffries, en un Laubardemont, 
especies de altares expiatorios en donde todos los cóm­
plices depositan sus secretos ex voto&. De acuerdo con el 
obispo, la audiencia retardó la ejecución, tanto con la 
e1peranza de saber lo que la justicia ignoraba del cri­
men, como para dejar tiempo A que la religión triun­
fase también en esta ocasión. Sin embargo, el poder de 
la audiencia tenla sus limites, y la condena tenla que 
ejecntane tardeó temprano. Lo, mismos liberales que, 

:opOlliclón, consideraban A Tascheriln 1110• 
'y hablan ataoado la sentencia del tribunal, critl• 

an entonces el que ésta no se hubiese ejecutado, 
do la oposición es sistemAtlca da casi siempre por 

:resultado estos contrasentidos; pues no se trata de tener 
ruón sino de destruir al poder sin perdonar medios. 
J,. co~secuencia de esto, hacia los primeros dlas de 
agosto la audiencia se vió forzada por este rumor 
tan fre¿uentemente estüpido llamado opinión pübiica. 
Se anunció la ejecución. En este estado las cosas, el 
abate Duthell ee decidió á proponer al abispo un ulti­
mo Intento cuya práctica tenla que dar por re~ultado 
la Introducción en este drama judicial de un personaje 
extraordinario que sirve de lazo á todas las figuras 
de esta escena, y que, por vlas propias ü~icamente 
de Ja Providencia, tenia qne lievar á la senora Gras­
lln al teatro en que más brillaron sus virtu~e• Y en 
donde se mostró bienhechora sublime y angelical cris­
tiana. 

El palacio episcopal de Limoges está situado en una 
colina bañada por el V len ne, y sus jardines, cercados 
por paredes coronadas de balaustres, baJan paulatina­
mente obedeciendo á las caldas naturales del terreno. 
La elevación de esta colina es tal, que el arrabal de San 
Esteban situado en la orilla opuesta del rlo, parece 
hallarse' á la altur& de la más elevada azotea. Desde 
esta colina, según la dirección que tomen los pasean­
tes, se descubre el rlo, ya en linea recta, ya de través, 
ó blen en el centro de un hermoso lll'norama. Hacia el 
oeste después de pasados los jardines del palacio epls­
copai', el Vlenne va á bañar la ciudad después de haber 
formado una elegante curva en torno del arrabal de 
San Marcial. Al otro lado de este arrabal, Y á muy poca 
distancia, existe una bonita casa de campo llamada el 
Cluzeau, que se ve desde las azoteas más elevadas, Y 
que, por efecto de perspectiva, parece estar á la altur,¡_ 
de los campanarios del arrabal. Enfrente del Cluzea1[ 
ae encuentra aquella islita llena de irboles y de Ala• 
mos, l. la que Verónica habla dado en su juventud el 
nombre de isla de Francia. Al este, el espacio se halla 
ocupado por colinas formando anflteat1·0. El encanto 
dtl lugar y la rica aenclllez del edi6clo, contribuyen 6 
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naetl.or que le dé un consejo? 

escuchemos la sabldurla que po 
ca de loa muchachoa-dljo el ob 

o Dios hablar i la burra de Bal 
amente el joven cura Rulignac. 
Ngó.n ciertos comentadores, nunca 
ncla cierta lo que decla-repllcó 

Tlcarlos se aonrleron; en primer lu 
artla de monseflor, y en aegnndo 1 
a blandamente al joven sacerdote, 
por todÓI los dignatarios y ambiclos 
rno del prelado. 
Ión-dijo el joven cura-es que m 
11ellor de Grand Tille que conceda u 
to i la ejecución, Cuando el condena 

uamlento de su muerte ea debido A 
, acaso llnglrA que noa escucha, y 11 

ldl&lri en au conducta al ver loa benetl.clot 
-dijo el obispo Interrumpiendo i 1n f&T 

conllnuó después de un momento de 
eonocen en la ciudad esos detallea? 
lo creol ¡si este asunto es el tema de to4J1 

onesl-dljo el abate Orancoor.-A eltll 
llenla lodo el mundo la lndlaposlelón clal 
cal, cauaada por el lllllmo eafneno que 11 

ando esti _seflalada la ejecución 
guntó el oblapo. 
ana, dia de mercado-re1po 
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r OAIJ 
el alatem• naaldo del 

llberalllmo (sin perjuicio 
otro nombre), alean•• ' todu 
rea,, casa del 1etl.or de Grand 

1 
decidle que reclamamoa UD 

u. y o mlamo Iré ' ver ' ese 
uetl.orl-dijo el abale Raltl 
o reelblrla un rudo golpe TD 

o que To• no debéli Ir ' no es 

uetl.or me permite que emita mi op 
oer nn medio que ha de uegurar 

n en uta triste circunstancia, 

o respondió con UD atguo de 
o que denotaba el poco crédito qu 

eral, b 
en puede tener Imperio so re ee 

ede conqulatarla para Dios, ea el 
ne ha nacido, el aetl.er Bonnet,­
nllnuando, 

do de usted-dijo el oblapo, 
el cura Bonnet ea nno de ee 

' por al miamos, por IUI co 
trabajo• enng6llooa, 

pueata tan modesta Y tan 
un llilenclo que hubleee d 

no hubiera aldo el a 
ta alualón , un hom 
creyeron ver en ell 

rochablea 1arcaamoa 4 
1tumbradoa, al ml8m 

r1ei1U118H 
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' ese hombre en la ob rid 
mi parte lnjuaticfa ó acu ad, dlrfase que habla p 
ban al sellor Bonnet !:::enclón. Vueatroa llberale1 af~ 
y quiero juzgar por mi ~1~Jertenecies~ á su partido, 
pues, señores, á pedir de mi o á ese apostol rural. Id, 
cudor general¡ esperaré su r~:rte una prórroga al pro­
se nos concedo, en•iaré á Mont~uesta, y si la prórroga 
para que nos traiga A gnac al abate Gabriel 
podremos dar ocasión á ;~eBsa~~o varón. De este modo 
lapos. ea tud para que haga mi-

Al oir oste dicho del 1 
jecló, pero no quiso c:::e:!º; el dabate Dutheil enro­
mls palpable el sarcasmo na n á fin de no hacer 
rfos saludaron silenciosam~!:/n~er:raba. Los dos vfca­
au favorito. Y CJaron al obispo con 

-Tengo para mi por ind d bl 
nosotros solicitamos do I u a e que los secretos que 
allf,-dfjo el obispo 1 . a confesión están encerrados 
bras de los álamos : Jten cura sefialándole las som­
tuada entre la isla ; e~ aºr~t•~ :u ;na casa aislada si• 

-Siempre he 6116 d .ª e an Esteban. 
-No aoy juez, n~ qu~erºo 1:e~nismo,-rospondió Gabriel. 
magistrado, hubiese sabld f pla¡ pero si hubiese sido 
tiembla ante todo o e nombro de la mujer que 
f 

rumor ante tod ¡ 
rente permanece sin 'b a pa abra, y cuya 

pena de acompañ;r al :o~d:rgo, tranquila Y pura, so 
tante, puede estar trauquil/~do ~I patlbulo. No obs­
estoy seguro de que se llevarA o v sto a ese hombre Y 
sus ardientes amores. á la tumba el secreto de 

-¡Picaruclc,1 ¿no es Terdad . 
dirigido sus miradas ha . que la Justicia debla haber 
aearfcfaudo la oreja de :~a aquel punto?-dijo el obispo 
Jugar situado entre la isla s:cretarlo y sefialándole un 
lugar que estaba iluml dy e arrabal de San Esteban 

. na o en esto ' 
r~yo roJO del sol pouiente Y en el thoment~ por un 
OJO& el Joven sacerdote. ' cua abfa fiJado su, 

-He Ido A ver ese criminal . 
que Je produlau mis sospechas· pa1 a observar el efecto 
esphu, y el yo hubiese hablad~p:~o está guardado por 
metido l la persona por quien to, hubiese compro-

-Callémonoe,-dljo el obfs muere. 
encargados de administrar ju~f{"¡°boeotros no estamos 

c a umaua. Basta con 

tlcla. Delp1168 de todo, tarde 6 wmprano, la Jgltll& 
ceri el secreto. 

La perspicacia que el hlbito de las meditaciones da 
loa aacerdotes es muy superior l la de los magi1tra­

'to1 y policía. A fuerza de r,ontemplar el teatro del cri­
men desde lo alto de sus terrazas, el prelado y su secre­
&arlo hablan acabado por penetrar detalles ignorados 
aün, t pesar de las indagaciones hechas en el proceso 
y de loa debates del juicio oral. 

El señor de Grandville estaba jugando al wblat en 
eua del sei1or Graslln y fué preciso esperar su vuelta; 
1u deeleióu no fué conocida por el obispo basta media 
noche. 

El abate Gabriel, á quien el obispo dió su coche, salló 
A las dos de la mafiana para Montegnac. Esta aldea, 
que dista unas nueve leguas de la ciudad, estl\ situada 
en esa parte del Limosln que prolonga las montañas de 
Oorreze y que confina con Creuse. El joven sacerdote 
dejó, pues, l Llmogos presa de todas las pasiones 100-

vldas por el especticulo prometido para el dla siguient• 
y que no debla aun verificarse. 
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Loa sacerdotes v los devotos tienen una tendencia f. 
observar en mnt,.ria dn Intereses los rigores legales. 
¿Ea pobreza? ¿es efecto del egolsmo A qut1 lee condena 
su aislamiento, y que favorece en ellos la tendencia del 
hombre t la avaricia? ¿es un cálculo de la mezquindad 
ordenada para poder ejercer asl la caridad? Cada ca­
rlcter ofrece una explicación diferente. Oculta mucbu 
veces bajo la capa de graciosa candidez, descarada• 
mente otras, esta tacalierla se descubre, sobre todo, Tia­
jando. Gabriel de RasUgnac, el hombre ml\s guapo que 
ae inclinaba sobre los altares hacia mucho tiempo, no 
daba mla que seis reales de prnplna 1\ los postillones, 
-, por lo tanto lba muy despacio. Los postillones con• 


